CRIDA  URGENT - 20 d’octubre del 2023

MÈXIC

Tres anys després de la seva detenció arbitrària, exigim la llibertat de Kenia Hernández

Durant tres anys, l’Estat mexicà no ha respectat els drets humans de Kenia Inés Hernández Montalván, dona indígena amuzga, advocada i defensora de drets humans, que ha participat en diferents moviments a l’Estat de Guerrero, i detinguda arbitràriament l’octubre del 2020.

Kenia Hernández es troba privada de llibertat des de fa tres anys. El 18 d’octubre del 2020, elements de la Policia Ministerial adscrits a la Fiscalia General de l’Estat de Mèxic, la van detenir de manera arbitrària a la caseta d’Amozoc, a Puebla. La defensora no va rebre cap ordre judicial ni va ser informada del motiu de la seva detenció. Durant el procés de detenció fou sotmesa a maltractaments i violència física. La seva família i defensa legal no van tenir comunicació amb ella fins a l’endemà al matí, el 19 d’octubre del 2020, quan es va anunciar que estava detinguda al Centre de Readaptació Social de Santiaguito, ubicat a Almoloya de Juárez, Estat de Mèxic. Kenia Hernández va ser acusada de «robatori amb violència armada», així com «atacs a les vies de comunicació en “pandilla”» en perjudici de Caminos y Puentes Federales (CAPUFE) i Autovías Concesionaria Mexiquenses.
[bookmark: _Hlk149770763]
El 25 d’octubre del 2020, la Fiscalia General de la República, junt amb la representant de CAPUFE, van assenyalar Kenia Hernández com «una persona que posa en risc a la societat perquè es manifesta molt», per la qual cosa van demanar el seu trasllat al Centre Federal de Readaptació Social Feminal (CEFERESO) No. 16, a Morelos, penal de màxima seguretat. No té molt sentit argüir que un defensor dels drets humans posa en risc la societat, quan el que fa és exigir el respecte del dret a les manifestacions populars quan es denuncien les irregularitats legals que, en moltes ocasions, taquen les concessions d’obres públiques lineals com són les vies de comunicació. El que sí que han aconseguit és dificultar-li les visites de la família.

Abans de la seva detenció arbitrària, Kenia Hernández es dedicava a la defensa de la terra i el territori, dels drets de les dones, i dels pobles indígenes. En el càrrec de coordinadora del “Col·lectiu Llibertari Zapata Viu”, i com cofundadora i integrant del “Moviment per a la Llibertat dels Presos Polítics de l’Estat de Guerrero” (MOLPEG), acompanyava a supervivents de violència masclista i a familiars de víctimes de feminicidi, a persones injustament privades de la seva llibertat i a les persones afectades per les activitats d’empreses extractives multinacionals en el territori mexicà.
[bookmark: _Hlk149772998]
Els processos judicials contra Kenia Hernández han estat tacats per irregularitats. Entre altres, se li ha negat la participació presencial a les seves audiències, el dret a la interpretació en idioma amuzgo i, a més, en diferents ocasions, no s’ha permès que la seva família pogués visitar-la. Tot això ha portat la defensora a realitzar dues vagues de fam, la primera el 17 de maig del 2021, que va durar 21 dies, i la segona el 17 d’octubre del 2021, que va mantenir durant 61 dies. Aquestes vagues de fam han agreujat la seva situació de vulnerabilitat i risc.

Al llarg de tres anys de privació arbitrària de la llibertat en el CEFERESO No. 16, únic penal femení de màxima seguretat a Mèxic, Kenia Hernández ha sofert discriminacions basades en el seu gènere i pertinença al poble indígena amuzgo. A més, la defensora ha denunciat restriccions en el seu accés a consultes mèdiques, així com a l’aigua potable. Kenia Hernández ha estat sotmesa a situacions extremes d’aïllament fins i tot a través del desallotjament d’un pavelló de 29 cel·les per a garantir la seva reclusió en total aïllament, en ser considerada una «interna perillosa». D’igual manera, hi ha un control estricte en la seva correspondència, cosa que ha impedit traslladar-li insumos, restriccions a les reunions amb la seva defensa jurídica i a la visita de familiars i organitzacions de drets humans.


Adjuntem dues propostes de carta, amb segells d’1,75 i 0,75 euros (C i A)
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CARTES A ENVIAR


                                                                          . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,  . . . de noviembre de 2023


Sr. Presidente de los Estados Unidos Mexicanos
Palacio Nacional
Plaza de la Constitución s/n, Centro, Cuauhtémoc
06066 Ciudad de México - México

[bookmark: _Hlk149834126]Sr. Presidente:
[bookmark: _Hlk149586241][bookmark: _Hlk149833737]
Kenia Inés Hernández Montalván se encuentra privada de libertad desde hace tres años. El 18 de octubre de 2020, elementos de la Policía Ministerial adscritos a la Fiscalía General del Estado de México, la detuvieron de manera arbitraria en la caseta de Amozoc, en Puebla. La defensora no recibió orden judicial ni fue informada de la razón de su detención. Durante el proceso de detención fue sometida a malos tratos y violencia física. Su familia y defensa legal no tuvieron comunicación con ella hasta la mañana siguiente, el 19 de octubre de 2020, cuando se conoció su paradero y se anunció que estaba detenida en el Centro de Readaptación Social de Santiaguito, ubicado en Almoloya de Juárez, Estado de México. Kenia Hernández fue acusada de «robo con violencia armada», así como «ataques a las vías de comunicación en pandilla».

El 25 de octubre de 2020, la Fiscalía General de la República, junto a la representante de CAPUFE, señalaron a Kenia Hernández como «una persona que pone en riesgo la sociedad porque se manifiesta mucho», por lo que solicitaron su traslado al Centro Federal de Readaptación Social Femenil (CEFERESO) No. 16, Morelos, penal de máxima seguridad. El resultado de este traslado ha sido dificultar las visitas de los miembros de su familia y sus relaciones con sus conocidos, perturbando en lo posible la vida de Kenia. 

A lo largo de tres años de privación arbitraria de la libertad en el CEFERESO No. 16, único penal femenil de máxima seguridad en México, Kenia Hernández ha sufrido discriminación basada en su género y pertenencia al pueblo indígena amuzgo. Además, la defensora ha denunciado restricciones en su acceso a consultas médicas, así como al agua potable. Kenia Hernández ha sido sometida a situaciones extremas de aislamiento, inclusive a través del desalojo de un pabellón de 29 celdas para garantizar su reclusión en total aislamiento, al ser considerada una «interna peligrosa». De igual manera, hay un estricto control en su correspondencia, lo que ha impedido trasladarle insumos, restricciones a las reuniones con su defensa jurídica y a la visita de familiares y conocidos.

Los procesos judiciales contra Kenia Hernández han estado marcados por irregularidades. Se le ha negado la participación presencial en sus audiencias, el derecho a la interpretación en idioma amuzgo y, además, se ha impedido que su familia pueda visitarla en varias ocasiones. Todo ello ha llevado a la defensora a realizar dos huelgas de hambre, la primera el 17 de mayo de 2021, que duró 21 días, y la segunda el 17 de octubre de 2021, que mantuvo durante 61 días. Estas huelgas de hambre han profundizado su situación de vulnerabilidad y riesgo.

Después de tres misiones de observación, concluyeron que al menos 13 de sus derechos humanos habían sido violados, entre los que se encuentran su derecho a la salud, a la no discriminación y a un juicio justo, entre otros. Asimismo, la Relatora Especial sobre la Situación de los Defensores de Derechos Humanos, el Relator Especial sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas y el Grupo de Trabajo sobre la Detención Arbitraria de Naciones Unidas han expresado preocupación por la «constante apertura de procesos de investigación con la finalidad de mantenerla privada de libertad».

Por todo ello, en este tercer aniversario de la detención arbitraria de Kenia Hernández, exijo al Gobierno Federal, el Gobierno del Estado de México y a las autoridades competentes en este caso, garantizar la seguridad e integridad física y psicológica de Kenia Hernández y a liberarla de manera inmediata, Exijo anular las condenas que pesan en su contra, ya que parecen tener como único objetivo obstaculizar su labor en defensa de los derechos humanos.

Reciba, Sr. Presidente, mis más respetuosos saludos.
Firma:                                      
Nombre:				Dirección:
                                		           . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,  . . . de noviembre de 2023


Sr. Embajador de los Estados Unidos Mexicanos
Carrera de San Jerónimo, 46
28014   MADRID


Sr. Embajador:

Kenia Inés Hernández Montalván se encuentra privada de libertad desde hace tres años. El 18 de octubre de 2020, elementos de la Policía Ministerial adscritos a la Fiscalía General del Estado de México, la detuvieron de manera arbitraria en la caseta de Amozoc, en Puebla. La defensora no recibió orden judicial ni fue informada de la razón de su detención. Durante el proceso de detención fue sometida a malos tratos y violencia física. Su familia y defensa legal no tuvieron comunicación con ella hasta la mañana siguiente, el 19 de octubre de 2020, cuando se conoció su paradero y se anunció que estaba detenida en el Centro de Readaptación Social de Santiaguito, ubicado en Almoloya de Juárez, Estado de México. Kenia Hernández fue acusada de «robo con violencia armada», así como «ataques a las vías de comunicación en pandilla».

El 25 de octubre de 2020, la Fiscalía General de la República, junto a la representante de CAPUFE, señalaron a Kenia Hernández como «una persona que pone en riesgo la sociedad porque se manifiesta mucho», por lo que solicitaron su traslado al Centro Federal de Readaptación Social Femenil (CEFERESO) No. 16, Morelos, penal de máxima seguridad. El resultado de este traslado ha sido dificultar las visitas de los miembros de su familia y sus relaciones con sus conocidos, perturbando en lo posible la vida de Kenia. 

A lo largo de tres años de privación arbitraria de la libertad en el CEFERESO No. 16, único penal femenil de máxima seguridad en México, Kenia Hernández ha sufrido discriminación basada en su género y pertenencia al pueblo indígena amuzgo. Además, la defensora ha denunciado restricciones en su acceso a consultas médicas, así como al agua potable. Kenia Hernández ha sido sometida a situaciones extremas de aislamiento, inclusive a través del desalojo de un pabellón de 29 celdas para garantizar su reclusión en total aislamiento, al ser considerada una «interna peligrosa». De igual manera, hay un estricto control en su correspondencia, lo que ha impedido trasladarle insumos, restricciones a las reuniones con su defensa jurídica y a la visita de familiares y conocidos.

Los procesos judiciales contra Kenia Hernández han estado marcados por irregularidades. Se le ha negado la participación presencial en sus audiencias, el derecho a la interpretación en idioma amuzgo y, además, se ha impedido que su familia pueda visitarla en varias ocasiones. Todo ello ha llevado a la defensora a realizar dos huelgas de hambre, la primera el 17 de mayo de 2021, que duró 21 días, y la segunda el 17 de octubre de 2021, que mantuvo durante 61 días. Estas huelgas de hambre han profundizado su situación de vulnerabilidad y riesgo.

Después de tres misiones de observación, concluyeron que al menos 13 de sus derechos humanos habían sido violados, entre los que se encuentran su derecho a la salud, a la no discriminación y a un juicio justo, entre otros. Asimismo, la Relatora Especial sobre la Situación de los Defensores de Derechos Humanos, el Relator Especial sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas y el Grupo de Trabajo sobre la Detención Arbitraria de Naciones Unidas han expresado preocupación por la «constante apertura de procesos de investigación con la finalidad de mantenerla privada de libertad».

Por todo ello, en este tercer aniversario de la detención arbitraria de Kenia Hernández, exijo al Gobierno Federal, el Gobierno del Estado de México y a las autoridades competentes en este caso, garantizar la seguridad e integridad física y psicológica de Kenia Hernández y a liberarla de manera inmediata, Exijo anular las condenas que pesan en su contra, ya que parecen tener como único objetivo obstaculizar su labor en defensa de los derechos humanos.

Reciba, Sr. Embajador, mis más respetuosos saludos.
Firma:                                      
Nombre:				Dirección:
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                                                                     . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,  . . . de novembre del 2023

Sr. President dels Estats Units Mexicans
Palacio Nacional
Plaza de la Constitución s/n, Centro, Cuauhtémoc
06066 CIUDAD   DE   MÈXICO - México

Sr. President:
[bookmark: _Hlk149817315]
Kenia Inés Hernández Montalván es troba privada de llibertat des de fa tres anys. El 18 d’octubre del 2020, agents de la Policia Ministerial adscrits a la Fiscalia General de l’Estat de Mèxic, la van detenir de manera arbitrària a la seva caseta d’Amozoc, a Puebla. La defensora no va rebre cap ordre judicial ni va ser informada dels motius de la detenció. Durant el procés de detenció va ser sotmesa a maltractaments i violència física. La família i defensa legal no foren informats fins a l’endemà, el dia 19, quan es va saber que estava detinguda en el Centre de Readaptació Social de Santiaguito, a Almoloya de Juárez, Estat de Mèxic. Kenia Hernández va ser acusada de «robatori amb violència armada», així com d’«atacs en colla a les vies de comunicació».

El 25 d’octubre del 2020, la Fiscalia General de la República, junt amb la representant de CAPUFE, van assenyalar Kenia Hernández com a «una persona que posa en risc la societat perquè es manifesta molt», per la qual cosa van demanar el seu trasllat al Centro Federal de Readaptación Social Feminal (CEFERESO) No. 16, a Morelos, penal de màxima seguretat. No té molt sentit argüir que un defensor dels drets humans posa en risc la societat, si el que fa és exigir el respecte del dret a les manifestacions populars quan es denuncien les irregularitats legals que, en moltes ocasions, taquen les concessions d’obres públiques lineals com són les vies de comunicació. El que sí que han aconseguit és dificultar-li les visites de la família.

[bookmark: _Hlk149816074]Al llarg de tres anys de privació arbitrària de llibertat en el CEFERESO No. 16, únic penal femení de màxima seguretat a Mèxic, Kenia Hernández ha sofert discriminacions basades en el seu gènere i pertinença al poble indígena amuzgo. A més, la defensora ha denunciat restriccions en l’accés a consultes mèdiques, així com a l’aigua potable. Kenia Hernández ha estat sotmesa a situacions extremes d’aïllament, encara que fos a través del desallotjament d’un pavelló de 29 cel·les per a garantir la seva reclusió en total aïllament, al ser considerada una «interna perillosa». D’igual manera, hi ha un estricte control de la seva correspondència, cosa que ha impedit traslladar-li insumos, restriccions a les reunions amb la seva defensa jurídica i a la visita de familiars i coneguts.

Els processos judicials contra Kenia Hernández han estat tacats per irregularitats. Se li ha negat la participació presencial a les audiències, el dret a la interpretació en idioma amuzgo i, a més, en diferents ocasions, no s’ha permès que la seva família pogués visitar-la. Tot això ha portat la defensora a realitzar dues vagues de fam, la primera el 17 de maig del 2021, que va durar 21 dies, i la segona el 17 d’octubre del 2021, que va mantenir durant 61 dies. Aquestes vagues de fam han agreujat la seva situació de vulnerabilitat i risc.

Després de tres missions d’observació, es va concloure que almenys 13 dels seus Drets Humans havien estat vulnerats, entre els quals es troben el dret a la salut, a la no discriminació i a un judici just, entre altres. Tanmateix, la Relatora Especial sobre la Situació dels Defensors dels Drets Humans, el Relator Especial sobre els Drets dels Pobles Indígenes i el Grup de Treball sobre la Detenció Arbitrària de les Nacions Unides han expressat la seva preocupació per la «constant obertura de processos d’investigació amb la finalitat de mantenir-la privada de llibertat».

Per tot això, en aquest tercer aniversari de la detenció arbitrària de Kenia Hernández, exigeixo al Govern Federal, al Govern de l’Estat de Mèxic i a les autoritats competents, garantir la seguretat i la integritat física i psicològica de Kenia Hernández i a alliberar-la de manera immediata. Exigeixo apressar les autoritats a anul·lar les condemnes que hi ha contra seu, ja que semblen tenir com a únic objectiu obstaculitzar la seva feina en defensa dels drets humans. 

Rebeu, Sr. President, les meves salutacions més respectuoses.
Signatura:                                      
Nom:                                      		Direcció:

                                                                        . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,  . . . de novembre del 2023

Sr. Ambaixador dels Estats Units Mexicans
Carrera de San Jerónimo, 46
28014  MADRID

Sr. Ambaixador:

Kenia Inés Hernández Montalván es troba privada de llibertat des de fa tres anys. El 18 d’octubre del 2020, agents de la Policia Ministerial adscrits a la Fiscalia General de l’Estat de Mèxic, la van detenir de manera arbitrària a la seva caseta d’Amozoc, a Puebla. La defensora no va rebre cap ordre judicial ni va ser informada dels motius de la detenció. Durant el procés de detenció va ser sotmesa a maltractaments i violència física. La família i defensa legal no foren informats fins l’endemà, el dia 19, quan es va saber que estava detinguda en el Centre de Readaptació Social de Santiaguito, a Almoloya de Juárez, Estat de Mèxic. Kenia Hernández va ser acusada de «robatori amb violència armada», així com d’«atacs en colla a les vies de comunicació».

El 25 d’octubre del 2020, la Fiscalia General de la República, junt amb la representant de CAPUFE, van assenyalar Kenia Hernández com a «una persona que posa en risc la societat perquè es manifesta molt», per la qual cosa van demanar el seu trasllat al Centre Federal de Readaptació Social Feminal (CEFERESO) No. 16, a Morelos, penal de màxima seguretat. No té molt sentit argüir que un defensor dels drets humans posa en risc la societat, si el que fa és exigir el respecte del dret a les manifestacions populars quan es denuncien les irregularitats legals que, en moltes ocasions, taquen les concessions d’obres públiques lineals com són les vies de comunicació. El que sí que han aconseguit és dificultar-li les visites de la família.

Al llarg de tres anys de privació arbitrària de llibertat en el CEFERESO No. 16, únic penal femení de màxima seguretat a Mèxic, Kenia Hernández ha sofert discriminacions basades en el seu gènere i pertinença al poble indígena amuzgo. A més, la defensora ha denunciat restriccions en l’accés a consultes mèdiques, així com a l’aigua potable. Kenia Hernández ha estat sotmesa a situacions extremes d’aïllament, encara que fos a través del desallotjament d’un pavelló de 29 cel·les per a garantir la seva reclusió en total aïllament, al ser considerada una «interna perillosa». D’igual manera, hi ha un estricte control de la seva correspondència, cosa que ha impedit traslladar-li insumos, restriccions a les reunions amb la seva defensa jurídica i a la visita de familiars i coneguts.

Els processos judicials contra Kenia Hernández han estat tacats per irregularitats. Se li ha negat la participació presencial a les audiències, el dret a la interpretació en idioma amuzgo i, a més, en diferents ocasions, no s’ha permès que la seva família pogués visitar-la. Tot això ha portat la defensora a realitzar dues vagues de fam, la primera el 17 de maig del 2021, que va durar 21 dies, i la segona el 17 d’octubre del 2021, que va mantenir durant 61 dies. Aquestes vagues de fam han agreujat la seva situació de vulnerabilitat i risc.

Després de tres missions d’observació, es va concloure que almenys 13 dels seus Drets Humans havien estat vulnerats, entre els quals es troben el dret a la salut, a la no discriminació i a un judici just, entre altres. Tanmateix, la Relatora Especial sobre la Situació dels Defensors dels Drets Humans, el Relator Especial sobre els Drets dels Pobles Indígenes i el Grup de Treball sobre la Detenció Arbitrària de les Nacions Unides han expressat la seva preocupació per la «constant obertura de processos d’investigació amb la finalitat de mantenir-la privada de llibertat».

Per tot això, en aquest tercer aniversari de la detenció arbitrària de Kenia Hernández, exigeixo al Govern Federal, al Govern de l’Estat de Mèxic i a les autoritats competents, garantir la seguretat i la integritat física i psicològica de Kenia Hernández i a alliberar-la de manera immediata. Exigeixo apressar les autoritats a anul·lar les condemnes que hi ha contra seu, ja que semblen tenir com a únic objectiu obstaculitzar la seva feina en defensa dels drets humans. 

Rebeu, Sr. Ambaixador, les meves salutacions més respectuoses.
Signatura:                                      
Nom:                                      		Direcció:
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segona el 17 d’octubre del 2021, que va mantenir durant 61 dies. Aquestes vagues de fam han


 


agreujat 


la seva situació de vulnerabilitat i risc.


 


 


Al llarg de tres anys de privació arbitr


à


ria de la llibertat en el CEFERESO No. 16, únic penal femení de 


màxima seguretat a Mèxic, Kenia Hernández ha sofert discriminacions basades en el seu gènere i 


pertinença al poble indígena amuzgo. A més, la defensora ha denunciat restriccions en el seu accé


s a 


consultes mèdiques, així com a l’aigua potable. Kenia Hernández ha estat sotmesa a situacions extremes 


d’aïllament fins i tot a través del desallotjament d’un pavelló de 29 cel·les per a garantir la seva reclusió 


en total aïllament, en ser considerada 


una 


«


interna perillosa


»


. D’igual manera, hi ha un control estricte 


en la seva correspondència, cosa que ha impedit traslladar


-


li insumos, restriccions a les reunions amb la 


seva defensa jurídica i a la visita de familiars i organitzacions de drets humans.


 


 


 


Adjuntem dues propostes de carta


, amb 


segells d’1,75 i 0


,


75 euros


 


(C i A


)


 


Fax de l’ambaixada: 


914 202 292


 


 


 


 




CRIDA  URGENT  -   20   d’octubre   del   2023     MÈXIC     T res anys  després  de la seva detenció arbitr à ria, exigim la llibertat de Kenia Hernández     Durant tres anys, l’Estat mexicà no ha respectat els drets humans de  Kenia Inés Hernández  Montalván,   dona indígena amuzga, advocada i defensora de drets humans, que ha participat en diferents moviments  a l’Estat de Guerrero, i detinguda arbitràriament   l’octubre del 2020.     Kenia Hernández es troba privada de llibertat des de fa tres anys. El 18 d’octubre del 2020, elements de  la Policia Ministerial adscrits a la Fiscalia General de l’Estat de Mèxic, la van detenir de manera  arbitrària a la caseta d’Amozoc, a Puebla. La defen sora no va rebre cap ordre judicial ni va ser informada  del motiu de la seva detenció. Durant el procés de detenció fou sotmesa a maltractaments i violència  física. La seva família i defensa legal no van tenir comunicació amb ella fins   a   l ’ endemà al matí , el 19  d’octubre del 2020, quan es va anunciar que estava detinguda al Centre de Readaptació Social de  Santiaguito, ubicat a Almoloya de Juárez, Estat de Mèxic. Kenia Hernández va ser acusada de  « robatori  amb violència armada » , així com  « atacs a les vies de comunicació en  “ pandilla ” »   en perjudici de  Caminos y Puentes Federales (CAPUFE) i Autovías Concesionaria Mexiquenses.     El 25 d’octubre del 2020, la Fiscalia General de la República, junt amb la representant de CAPUFE, van  assenyalar Kenia Hernández com  « una persona que   posa en risc a la societat perquè es manifesta molt » ,  per  la qual cosa van demanar el seu trasllat al Centre Federal de Readaptació Social Feminal  (CEFERESO) No. 16, a Morelos, penal de màxima seguretat. No té molt sentit argüir que un defensor  dels drets humans posa en risc la societat, quan el que fa és exigir  el respecte del dret a les manifestacions  populars quan es denuncien les irregularitats legals que, en moltes ocasions, taquen les concessions  d’obres públiques lineals com són les vies de comunicació. El que s í que   han aconseguit és dificultar - li  les visites de la família.     Abans de la seva detenció arbitrària, Kenia Hernández es dedicava a la defensa de la terra  i   el territori,  dels drets de les dones, i dels pobles indígenes. En el càrrec de coordinadora del “Col·lectiu Llibertari  Zapata Viu”,  i   com cofundadora i integrant del “Moviment per a la Llibertat dels Presos Polítics de  l’Estat de Guerrero” (MOLPEG), acompanyava a supervivents de violència masclista i a familiars de  víctimes de feminicidi, a persones injustament privades de la seva llibe rtat i a les persones afectades per  les activitats d’empreses extractives multinacionals en el territori mexicà.     Els processos judicials contra Kenia Hernández han estat tacats per irregularitats. Entre altres, se li ha  negat la participació presencial a les seves audiències, el dret a la interpretació en idioma amuzgo i, a  més, en diferents ocasions, no s’ha permès  que la seva família pogués visitar - la. Tot això ha portat la  defensora a realitzar dues vagues de fam, la primera el 17 de maig del 2021, que va durar 21 dies, i la  segona el 17 d’octubre del 2021, que va mantenir durant 61 dies. Aquestes vagues de fam han   agreujat  la seva situació de vulnerabilitat i risc.     Al llarg de tres anys de privació arbitr à ria de la llibertat en el CEFERESO No. 16, únic penal femení de  màxima seguretat a Mèxic, Kenia Hernández ha sofert discriminacions basades en el seu gènere i  pertinença al poble indígena amuzgo. A més, la defensora ha denunciat restriccions en el seu accé s a  consultes mèdiques, així com a l’aigua potable. Kenia Hernández ha estat sotmesa a situacions extremes  d’aïllament fins i tot a través del desallotjament d’un pavelló de 29 cel·les per a garantir la seva reclusió  en total aïllament, en ser considerada  una  « interna perillosa » . D’igual manera, hi ha un control estricte  en la seva correspondència, cosa que ha impedit traslladar - li insumos, restriccions a les reunions amb la  seva defensa jurídica i a la visita de familiars i organitzacions de drets humans.       Adjuntem dues propostes de carta , amb  segells d’1,75 i 0 , 75 euros   (C i A )   Fax de l’ambaixada:  914 202 292        

